
NOTAS 

LA ENSEÑANZA. EDUOA.TIV"A. EN LA UNIVERSIDAD 

A mi distinguido amigo 
Dr. Félix Gar"zón Maceda. 

Enttie los problemas que plantea .la r·eoJ1ga1ryización de la ert

'>Señanza univer¡sitaria, cuya neoe•sidad :Sie siente ahora •en, todas pat

;tes, más o menos in:tensamenlte; no se ·i:mele :prlestar bastante aten

-oión al .contenido len 1el epígrafe de estas páginas, qne !escribo in

.-citado a dlo por Vd. 12ara la ''Revista de .la Universidad N a:cional 

de Có1odo:ba". 

En nealidad, la •enseñanza ~educativa ·diebería tener suficientJ.e 

~abida 1e111 la Segunda Enseñanza (ahí, ·en los Oo1eg1os Nacionales), 

pa:ra que la UniVJe•nsidad pudiera, ihasta derto punto, desatend1erge 

·'C1e d1a. Pero de hecho no reS así, y la ;los hechos hemos die atJenernos, 

6i no quer:emo,s divagar por la .etéDea ne¡gión de las utopías. 

¿ .guién podrá asegurar qU!e 1en España, .en la Argentina, y en 

"'tnos muchos países de Europa y AméPica .cuyos restabl:ecimientos 

de 1mseñanza he tenido ocasión de estudiar; los jóvenes qtte pasan 

·de la .g,egunda ·enseñanza a l2- Universida!d, vayan a ella con sufi

dente .educación intelectual? 

En 1a misma AlemaJnia, cuya Enseñanza Segunda dura (o du

::~1);,) nnPY' añrrs" la Pnive:~iclac1 se proponía tm fin formal: un fin 

'educativo. No tanto mira•ba (en las Facultade;s •estrictamlente cien~ 
ttíficas) a comt11nicar conocimientos, cuanto a fonmar 1el investiga-
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dor: .el forscher. Y esto ¿qué era, smo J?reocuparSie' de la educación, 

inte~ectual de i1os futuros sabios? 

Cuando en r9o6 visité las Un:iv:ersidacks alemanas, a:chratí, no, 

obstante, un grav·e vacío precisam:nte en ese aspecto de su \educa

ción intelie.ctual. Y aunque .entonces sonó a atrevírr:i1ento y casi a 

blasf,emia, el que un español se lanzara a :notar de.k!Ctos ~en aquel:os 

cen:tms ·die ciencia, de dond·e .salían los grandes adalides de la mo

derna cultura témica; d dlc'S!astre posterior de'l imperio germano 

ha v•enido a darnos ·la razón, y creo mov1erá a aigu.n:os alemanes a 

reflexionar sobr:e la verdad d.e las :a;mista:sas adverteJJ;cias que enton

o:c:s les hicimos. 

Lo que entonces señalé como def:edo de la Universidad alema

na, 'lo hallo en grado no menor .en lq Uniworsid<JJd :española y :en 

•las Universidade:s argentinas; ·entre las cuaies acaso .sea la die Cór

doba, por la ,fúerza de sus tradiciones, la que menos :rr~erez·ca mis 

reparos ·en esta pa.rte. 

N~estra,s univers~Jades reci,~'fn :a :s:Us 'jlórve111es alnnin10s, ·cast 

tota1riJ!cJ11te limpios de preparaciÓn filosófica ; d·e esa propedéutica , 

indispensable para penetrar 0011 . paso firm·e len. cualquier terr,ano.. 
1 

·~ó::ntílico. Y ¿ atie:nden a !'ei~·ediar •ese ·d!eJecto; a Henar esa lagu

na? 

Bor lo m;onos en España, •IlO; y cr:e_o que en 'la Argentina tam

poco. 

Es ést~ una de ,las más añeja,s preocupaciowes .de mt ánin1:o, 

amante de la culh1ra super:ior de nuestra raza, que 1::: di\J en si

glos pasados tantos días de altísima gloria. 

Adualme:nte· he . comenzado a .publicar len' la Revista de 1111 

dirección, "La Ed:u.ca::ión Hispano Americana", una .S!::ri:e de artícu

los sobl'e ".Cultura C.enerral", que .no eA.'iradaré aquí, porque sería 

hader lo hecho ( actum ag1c~re), y porque la mentada Revista S!e lee 

todavía Io bastante en este Estade> arg'entino, para ·que J;I1e sea lí-
, -,. r1 

1 ....___¡_.__1_.1L11..._.1__l.,..._ U. '-llcl. 

'l'al vez d éxito de la gu.c·rra mundial que acaba cbe desarro

llarse, v~endrá a favorecer el giro efe Tos esH1wios porque hace año.s. 
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~estamos abogando. Un renaCJm~ento de la culitura lati~a, cual 

,,el que desea:n 'en Framcia' desde que ,estalló 1a mentada guerra, ha

bría de ,encauzarS'e nes:esariament~e por •es~e camino. El forscher :de 

corte g1ermánico, ha d:e ser substituido por ,e} filósofo de antiguo 

,<:uño greco-mmano, tan r~emozado q1anto lo pidan la diversidad d~ 

los siglos y de los pueblos. 

PePo srea de ,esto lo que quiera (pues no me si:~,nto con vo:ca

ción die profeta, •en ~el preciso 'J?Omento en que han fra,casado tan

tas pmf1ec1as políticas), es indudahl>e que, si nuestra juventud ha 

de atr~n1esar inmune por •en med:io del des;barajuste que, en el cam

po d~ ,las ideas, ha producido la ~revolución, iniciada por los ingle

ses dlel s~iglo XVII, perseguida por los franceses del XVIII y con

;sumada por lo,s alemanes del :siglo XIX; ,es ,de todo punto ne:cesa-

rio que las Universidad:'IS mode1i11as rehaga;n su cultura general 11-

losófica; ,1,e d:en 'Un complemento de 1educaóón ~intelectual, que de

bería v~enir, pem no viene, de una Segunda Emeñama fuerte y 

, efiecniva, ~como }a que 'en el antiguo Trire:nnium Philosophicum go,zó 

1e1n otros tiempos Ja juventud cordobesa ~en ~esa Univ,c•rsidad de g1o-
- 1 

·riosa hist,aria. 

El desenlace de: la guerra mundial marca :el desastrrc de la :cul-

11:ura técnica divoDciada de los grand::s prinópios !elle la Filosofía cris

tiana; heredera ,en esta parte, die la Fi·1osofía helénica, que había 

sido maestm d:e ila .roma¡na. 

Desde Descartes a Kant no s,e: hizo más que demoler. Los pan

'tieistas alemanes (Fichte, Schelling, Hegel) no hicilemn más que 

IetJntas~ear. Sus sistemas .son dignos de .Sé'lvir de .libr·eto a la mú

si:ca VV agneriana. 

Hay que volver al tlerr.eno ,sólido de aquella Filosofía clarivi

dente, diáfana, oon la diafan:itd,acl. profunda del ·gje:nio latino. Ese es 

,eil único nutrimento sano que puede formar para nuestra patria y 

1a vuestra, .la juvent1Jd qu1e necesitan1os. U¡¡a juventud que, con la 

111ente ,lkna de claro~ conceptos de la 1 ilLt, pLH:Lla i1 dLlclaJl,Le ,i1~ 

·n,~'oesidad de mendigar reC!etas ~exóticas. 

El dios éxito qne es la deida'd que gobierna a los necios •en 
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todos los periodos de la Historia, pondrá ahora d!e moda en tod'Y 

el nmndo, .los. 1noldes yankees. 

Ese .e:s un peligro :contra d cual ~uisi·era yo$ prev.enir a la JU

ventud argentina, como a ;]a juv·entud die mi :pmpio pais. 

El hombre s:ensa:to, .se aprovecha x.'Le :todas hs lcXl]Jieriencias,. 

propias y a}enas. Pero .el asirse, como :a ·solución salvadora de . ' . 
nt~estros problemas, :a pa:tron.es hechos para cuerpos de .otra me-

dida que el nuestro (para espir:iibus todavía más heterogéneos), es: 

una necedad qUle acusa falta .de talento .e1n: ·los individuos y falta de 

só'lida educación :en :las socrr·edacl::¡s. 

El alma la;ti:na posee una heren:cia cultural más antigua y más 

rica, que los d1emás pueblos cult,?s del mundo moderno. Confese-· 

mos qtne se ha dilapidado ·en gran parte por la incuria y prodiga• 

Edad ·de las g1eneracio1nes que nos preced:i:eron en la vida. Per·O las 

minas muy opulentas, ram v·ez se ,extinguen :totalmenue. Solo pre

Clsa volver a d:escubrir d fi.lán~. 

Si la Univer.sidad cordobesa, lograra reanudar ·sus gloriosas 

tra:dici·ones, sacando dle nuevo a ltÍz ese filón de 1a cultura hispano

rumericana, habría pr.estad~ a su patria el mayor de los servidos 

que sün blaso1n:es de su hi~toría. 

Y el camino para eso es la oenova'Ción d:e 1a ens·eña:nza \educa

tiva en la Universida:d, •por lo menos hasta tanto que, r.erorganiza

da 1a Segunda Enseñanza, ,]']leguen a sus umbralJes g·erteradorues ya 

sólidamente pneparadas. 

lyie he qu~dado un poco .en 'la superficie die mi argumento, por

que, como ya he cLioho, d contenido ~e él ·se ptued<e ver desarrolla

do más pmlijamente ·de 1o que aquí podría ha·cer.se, en los mencio~ 

mados artí:culos ele la educaóón H~s:pa!no-Amerkana. 

RniO'N Rurz AMADO s. J. 

Sarria, Barcelona, 2 de Enero de 1919. 
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